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Introducción I

El propósito de este artículo no es otro que presentar un rápido
avance de los restos de yeserías aparecidos recientemente en el casti-
llo de Cella, el antiguo hisn as-Sahla2,una de las fortificaciones de ma-
yor importancia dentro del espacio político de los Banu Razín 3.

Como veremos, estos restos necesariamente deben ser relacionados
con la existencia de algún edificio de características netamente aúlicas
localizado en el entorno de la fortificación.

Las excavaciones

Con motivo de las futuras obras de remodelación de la Plaza del
Castillo, el Museo Provincial de Teruel, consciente del notable interés
histórico de este espacio, en la actualidad perfectamente integrado en
la trama urbana de la localidad, proprlro ál Ayrrntamiento de Cella la
realización de una serie de actuaciones arqueológicas destinadas a va-
lorar la importancia de los restos que allí pudieran aparecer.

Las excavaciones se desarrollaron entre mediados de enero y fina-
les de marzo de 1999, y consistieron en la realización de tres catas en el
sector central y septentrional de la antigua fortificación, además de la
excavación, prácticamente total del subsuelo del interior de las Escuelas
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Viejas, sitas en el centro de la Plaza del Castillo. Dichas catas permitie-
ron constatar la utilización de este lugar como espacio de habitación al
menos desde mediados del siglo I a. C., tal como testimonia la vivienda
excavada en la roca madre aparecida en la "Cata C", justo bajo lo que
posteriormente fue la línea de muralla de la fortificación medieval.

Tras el abandono de las viviendas en un momento que podemos si-

tuar entre mediados del siglo II d. C. y principios de la siguiente centu-
ria, no volvemos a detectar testimonios de ocupación hasta el siglo IV
H./X, cuando todo el espacio central del castillo fue horadado por una
serie de silos y cubetas de distinta capacidad excavados en el conglome-
rado sobre el que se asienta el castillo ("pizorra" según la denomina-
ción local). De este momento conservamos la mención escrita más anti-
gua al hisn as-Sahla, procedente del Muqtabis V de Ibn Hayyan, quien
hace referencia al paso por sus inmediaciones del califa 'Abd al-Rah-
man III an-Nasir en el año 935 a. Estos silos, similares a los que han apa-
recido en otros puntos de la localidad en anteriores actuaciones ar-
queológicas5, permanecieron en uso hasta el primer cuarto del siglo \lI
H./Xil, cuando el rey Alfonso I de Aragón y Pamplona conquiste la
plaza y comience en el año \127 a edificar en este lugar una ciuitas',
momento al cual parecen corresponder la mayor parte de los materiales
cerámicos que rellenan los silos, tanto en las catas D y E, como en las
realizadas en el interior de las Escuelas ("CataA" y "Cata B"), incluyen-
do algunos interesantes fragmentos de reflejo dorado o reflejo metálico.

Dejando a un lado algunos restos cerámicos bajomedievales pro-
cedentes de la "Cata E" no I'uelven a detectarse señales de actividad
hasta el siglo XIX, cuando en el castillo se instala una fragua, justo en
el solar situado inmediatamente al Este de las Escuelas. Diversas in-
fraestructuras realizadas para el desarrollo de esta actividad, además
de gran cantidad de escorias y cerámicas han sido localizadas en los
niveles superficiales de todas las catas ya mencionadas.

Posteriormente, parte de este espacio fue destinado a la construc-
ción de las Escuelas Viejas de la localidad. Los estucos fueron hallados
precisamente bajo un nivel de relleno de la "Cata B" destinado a ele-
var y preservar de humedades el suelo del edificio escolar. El nivel
está formado por la simple acumulación de .los estucos, junto a gran

aCfr. ZenóN, J., Un itinerario de Córdoba a Zaragoza en el siglo X, Al-Quntara, Yll
(1986), pp. 3r-35.

5Cfr. MerrÍN, J., Excavación arqueológica de Urgencia realizada en la plaza del ayrrnta-
miento de Cella (Teruel) . Kalathos,9-10 (f989-1990), pp. 2f5-235; y M,r.xrÍNez GoNzÁr-¡2, M.
y AI-cóN, R., Materiales romanos hallados en Los Bajos del AJr:rntamiento de Cella (Teruel).
En Homenaje a Purif.cación Alrián. Teruel, 1996, pp. 14l-165.

6Cfr. UstEro Anr¡t¡, 4., Historia d,e Aragón. La formación teffitorial Zaragoza, 198f , p. 179.
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cantidad de algezones, tejas, huesos, piedras, cantos y material cerámi-
co rer,rrelto, desde fragmentos de terya sigtllata hispanica a cerámica de
Teruel del siglo XIX.

Las yeserías

El conjunto de fragmentos de yeserías recuperados se acerca a los
150 kg, una cifra bastante reducida al parecer relacionada con algún
proceso de selección del material que había de pasar a formar parte
del mencionado relleno. De este conjunto de yeserías tan sólo una
mínima parte han consen/ado restos de pintura. Las pésimas condicio-
nes de conservación en las que se hallaron los estucos, debido funda-
mentalmente al alto grado de humedad del nivel de relleno, han re-
sultado fatales para su preservación.

Podemos distinguir fundamentalmente tres tipos de hallazgos:

- Paneles lisos: se trata de un conjunto de pequeños fragmentos
con restos de pintura roja y negra que dejan en reserva el blanco del
fondo. Los motivos decorativos son dificiles de identificar, aunque
merece la pena destacar algunos fragmentos con decoración epigráfi-
ca y motivos vegetales.

Este grupo de yeserías es el más interesante y el que nos propor-
ciona algunos elementos formales de los que se puede deducir una
cronología aproximada parv el momento de su ejecución. Los dos
fragmentos de decoración pictórica que se publican por primera vez
en este noticia preliminar pertenecen a un friso epigráfico. Los ele-
mentos ornamentales de mayor interés se encuentran en la yesería
que lleva por número de inventario general el 17.709-3 (Fig. 1). En
esta pieza junto a la parte superior de una letra alta se ve un motivo
vegetal dispuesto sobre una letra baja, de la cual no quedan restos.
Este motivo cuenta con base y parte superior. La base es casi idéntica
a la de una de las yeserías encontrada en la alcazaba de Balaguer (Lé-
rida) 7. Esta pieza a la que nos referimos contiene dos elementos vege-
tales iguales, cada uno de los cuales posee un anillo con perforación
central colocado en el frente del vástago, al pie de dos palmetas digi-
tadas y sin arillos que actúan como base. En Cella parece que el arillo
es liso o que hubo en él una cruz griega en vez de un punto negro
central. La parte superior de este motivo es muy parecida a la de al-

7Cfr, Ewtnr, Chr., con contribuciones de Dun,a., D. y Ktncurn, G., Islami.sche Funde in Ba-
Iaguer und die Aljafnía in Zaragoza. Berlín, 1971, trad. esp. Hallazgos islámicos en Bulaguer 1 la
Allufería rle Zaragoza. Madrid, 1979, motivo BN,/01/69/cara2/arrlba, p. 95, p. de dibujos 33 y
o. de láms. 13.
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gunas de las pilastras pintadas de la galeria superior del oratorio de la
Aljafería, concretamente la que separa el lado sur del suroestes, con
la única diferencia de que la de Cella tiene cinco segmentaciones
mientras que las de Zaragoza tienen siete.

Hay otro elemento común entre el friso pictórico de Cella, que
comentamos, y el epigráfico que decora las molduras de los arcos de
la galería alta del oratorio de la Aljafería, que es que aparecen en el
fondo pequeños círculos con puntos negros en el centro. Estos pun-
tos recuerdan un poco los existentes en la cerámica de Raly o Raghes
(Irak), de la que se imitaron algunos platos en el panel norte del an-
gulo noroeste del oratorioe. Las letras y los motivos vegetales tienen
el color blanco del fondo de la yesería delimitado con una línea roja,
que además marca sus segmentaciones, mientras que el fondo del fri-
so es de color negro. Parece que en el extremo superior de la inscrip-
ción hay una sucesión de círculos blancos con un punto central ne-
gro, un tipo de margen que es muy habitual en las pinturas del
oratorio de la Aljafería.

En la yesería que lleva por número de inventario general el
17.709-2 (Fig. 2) se ven los astiles de dos letras altas, quizás wn 'alif y
una lamjunto a una letra baja. Este fragmento pictórico demuestra
que el canon de las letras era bastante reducido en relación con las
inscripciones talladas en yeso de la mezquita del palacio de la Aljafe-
ría, de lo que no se puede sacar ninguna conclusión cronológica,
puesto que en las inscripciones pintadas del oratorio de este mismo
edificio taifal, debido a que el artista tuvo que adaptarse a los límites
de una moldura muy estrecha, el canon de las letras altas es muy pe-
queño, sin que ello indique que fueran realizadas en un momento
más antiguo que el de las del resto de las pinturas de la mezquita za-

r^gozana. Parece que entre las letras de las inscripciones de Cella hay
algunos elementos vegetales de color blanco con una línea de delimi-
tación roja que más que formar un verdadero fondo como sucede en
el cúfico florido complementa las partes que dejan vacias las letras, tal
como sucede en Zaragoza.

Del breve análisis que hemos hecho de estas dos yeserías se des-
prende que su cronología es similar a la de las pinturas de la galería

8Cfr. Ewtnr, G. y Chr., Die Malerei,en i,n d¿r Moschee d,n Aljafnía in Zaragma. Maguncia,
1999, motivo EPF 2-3 en lám. 8.

esobre esta cuestión, cfr, ÁLv,otno Zevon¡, M.". I., Consideraciones acerca de la presencia
cerámica en la Aljafería de Zaragoza y su empleo como decoración en la arquitectura hispa-
no-musulmana de los siglos XI y XII. Con un apéndice de Las¡ Gnecn, C., Inscripciones del
panel pictórico de la galería superior del oratorio de la Aljafería. Artigrana, G7 (1989-f990),
pp. 145-172.
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alta del oratorio de la Aljafería de Zaragoza, que deben corresponder
al último cuarto del siglo XI, como se demuestra por el hecho de que
aparece en dichas pinturas el tema de dos motivos iguales e indepen-
dientes formados por dos gotas de base y una hoja con un nervio cen-
tral de parte superior entrecruzados entre sí, que no aparece nunca
en las yeserías del palacio taifal, pero que por contra sí que se en-
cuentra en los restos almorávides procedentes de Sisawa, que hoy se
conservan en el Museo Arqueológico de Rabat (ambos lugares en Ma-
rruecos) t0. La Dra. Gisela Kircher pensaba que las inscripciones de la
Aljafería, que presentan unos rellenos un tanto "decadentes" podían
fecharse en época más tardía que las yeserías de Balaguer, o sea a fi-
nales del siglo XI o comienzos del siglo XII11.

Aunque algunos elementos ornamentales de Cella presentan solu-
ciones decorativas no documentadas en la Aljafería de Zaragoza ni en
Balaguer, como la ornamentación del ápice del rasgo alto de la yese-
ría que lleva por número de inventario general el 17.709-3 (Fig. 1) o
la solución, en esta misma pieza, de lo que parece una cruz dentro de
un anillo al pie de las palmetas que forman la base, estas yeserías en-
contradas en la provincia de Teruel son muy similares a las de la Alja-
fería y pertenecen a su mismo círculo artístico.

- Cornisas y molduras: destacan también algunas molduras sim-
ples, de cuarto de caña, decoradas bien con dos finas líneas negras
sobre fondo rojo, bien con un sogueado en negro sobre el mismo
fondo rojo.

- Gallones: de notable interés es también el conjunto de frag-
mentos pertenecientes al menos a cuatro círculos agallonados de
ocho gallones cada uno, similares a los que decoran el arco del mihrab
y algunos arcos entrecruzados de la Aljafería. Están decoradas con
punteados y finas líneas negras sobre fondo rojo.

Estas yeserías se encuentran en la actualidad depositadas en el
Museo Provincial de Teruel.

Conclusiones

A pesar de las lamentables condiciones de conservación en las
que han sido localizados, los fragmentos de yeserías andalusíes del

¡oSobre esta cuestión compárese Ewrnr. Di¿ Mal¿rei.en in d,er Moschee d,er Aljafena in Iktrago-
za. Op. cit., moúvo 2.2.5 en lám. 6 con Ces¡ñ¡Ro SuBIzA, B., Nuevos datos sobre la evolución
de la decoración vegetal de la época de taifas a la almorávide a la luz de un capitel mudéjar
del monasterio de Rueda (Zaragoza). Artigrama, S-9 (f991-1992), pp. 281-288.lrCfr. Dune, D., Estudios epigráficos sobre fragmentos de yeserías de Balaguer. En
Ewrxl, Hallazgos islámicos en Balagrer..., op. cit., p, 286.
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castillo de Cella hacen pensar en la existencia de algún edificio desti-
nado a albergar un rico complejo decorativo, sin que por el momento
sea posible concretar la funcionalidad de esta construcción. Es necesa-
rio recordar que la llamada Crónica Anónima de los Rqes de Taifas es

expresa al indicar que Abu Marwan 'Abd al-Malik b. Hudayl b. Jalaf b.
Lubb b. Razin, segundo emir de Santamariyya, murió en el año 1103

precisamente en el hisn as-Sahlar2. Cronología esta del último cuarto
del siglo XI y primeros años del siglo XII que coincide con las c^r^c-
terísticas formales de las yeserías aparecidas en Cella.

En cualquier caso, queda para el necesario estudio posterior el
intento de realizar no sólo una aproximación al complejo decorativo y
al edificio que lo albergó, sino igualmente la debida contextualizaciín
de este edificio en el entorno de la fortificación. El análisis de este úl-
timo aspecto debe tener como fin el estudio de la función social de

las fortificaciones andalusíes en el Sistema Ibérico antes de la ocupa-
ción aragonesa en el siglo XIL
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Fig. 1. Tbruel. Museo Prorincial. Yesería procedente de Cella con número de

inaenlario general 1.709-3. (Fotografia del Museo de Teruel).

r:::re-
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Fig. 2. Tnuel. Museo Prouincial. Yesería procedente de Cella con número de

inuentario general 1.709-2. (Fotografia del Museo de Teruel).


